
LA PREHIS'I'ORIA DEL MATRIMONIO DEL EMPERADOR 
TE~FILO:~:  

1.a tendencia a la f'ollltlorizació de acontecimientos históricos o de per- 
sonajes participantes en ellos, característica de la cultura popular en ge- 
neral, se manifiesta también, corno no podría ser de otra manera, en la his- 
toriografía bizantina. En cierta medida esto se refiere a la biografía de los 
ernperaclores y de sus allegados, a menudo envueltos en toda clase de  se- 
cretos, intrigas, aventuras.. . de carácter legendario o n~itológico. Entre 
otras historias semejantes ocupa un lugar notable la escena, popular entre 
los cronógrafos bizantinos, de la elección de prometida del emperador ico- 
noclasta Teófilo (829-842), en la que participan con él la famosa poetisa 
Casia y la futura emperatriz Teodora. Los estudiosos del imperio de Teó- 
filo no dejan de detenerse en esta escena, serialando sin embargo su ca- 
rácter sernilegendario, oriental'. Por eso en este artículo se luce un intento 
de dar un análisis sernántico de las causas de la conducta de los protago- 
nistas de esa historia desde el punto de vista de la influencia de sus des- 
lumbrantes personalidades en los aconteciniientos ulteriores y del enorme 
papel de la manzana de plata como objeto sacro que modela la conducta 
y el destino de los protagonistas. El análisis permitirá presuponer que las 
descripciones de la elección de Teófilo transmitidas por los cronistas y los 
diversos elementos de procedencia mitológica y folklórica entretejidos ata- 
ñen no sólo a esta escena, sino a otros episodios de la vida de Teófilo y 
Teodora, corno su liberación de las garras del ejército árabe, la escena del 
caballo, de los iconos de su madre y esposa, la bajada al mundo subte- 
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rráneo junto con Éaco y Minos, el sueño de '[kodora clel perdón de Cristo 
a su marido iconoclasta, etc. 

La escena, tan significativa para los personajes que aquí se examinan, 
es descrita por los croriógrafos bizantinos i r i s  o nienos de esta manera: La 
madre de Teófilo (madrastra, 1. M.) mandó a todos los temas la orden de 
que le fueran enviadas las muchachas más liermosas para un certamen de 
prometidas para él. Después le entregó a su hijo una rnanrana de oro con 
la condición cle que se la diera a la que más le gustara de ellas. 'leófilo se 
acercó a una muchacha de la nobleza, de belleza inusual, llamacta Casia 
(Icasia) y, sorprendido por su sobresaliente belleza, proclamó que de las 
mujeres proviene el mal. Ella respondió turbada que de las mujeres tam- 
bién Ila salido lo mejor. Teófilo, ofendido por sus palat)i-as, se apartó de 
ella y le entregó la manzana a 'leodora, hija de un militar de Paflagonia. 
Casia, rechazada, fundo un monasterio, en el que profeso como monja. Se- 
gún las tradiciones de los cronistas precisamente allí, llevando una vida as- 
cética, se dedicó a la filosofía y a la rnúsica y se convirtió en famosa poe- 
lisa del siglo IX. 

Creemos importante señalar unos detalles de la conducta de Casia y de 
'Ieófilo que sólo a primera vista son secundarios. En una de las variantes 
Casia (de respondió  turbada^^ y a 61 (do hirió en el corazón con sus palabras)). 
En otra variante de la biografía de 'leófilo, ella le mplicó.. Es importante 
que en todas las variantes 'Ikófilo queda desanimado y ofendido por las pa- 
labras de Casia. Ninguno de los estudiosos que han descrito este tema se 
ha preguntado qué intención tcriía 'Icófilo cuando se acercó a Casia cori la 
manzana, por qué reaccionó tan ásperainente y, en general, qué simboliza 
concretamente esta escena, tan iinportante pasa el destino de los partici-. 
pantes en ella. 

Cierto es que un cronista bizantino anónimo sí intentó explicar el pro- 
ceder de Casia. Ihjo las palahras cle Casia consiclera que está la salvación 
del mundo, el bien nacido de la Virgen María. Por eso 'fiófilo, si tiene en 
mientes sus sinipatías iconoclastas, le entregó la n~anzana a 'Ieodosa y la 
tomó por esposal. Partiendo de esta versión hay que ~onsiclerar cpe 'S&.- 
filo, al baldar de las mujeres, se refería a Eva, que Iiabía arrojaclo a la liw 
nianitlad al pecado, y cori eso explica por qué precisainente 61 como va-- 
rón y etnperador le ent-rcga la 1ii;tnz;ma. Casia, refirií.nciosc con toda 
~~rol~abilidaci a la Madre de Dios, tanihién tenia presentes los antiguos sitos 
de  iniciación f(:menina, el papel rector de la mujer en las ceremonias nrip- 
cialcs y los sacrificios a las cleidades del hogar y de la tierra. I,a niisma Teo- 



dora, tal corno se liara evidente un poco más abajo, es como si lanoderni- 
zara,> y llenara de un nuevo conteniclo las palabras de Casia al entregar a 
Teófilo la manzana que le había claclo ya un <<varón santo. y no la antigua 
serpiente. 

Los iconodulos acrisaban con toda justicia a sus adversarios de diversas 
desviaciones heréticas: tnaniqueístno, paulicianisnio, influencia del judaís- 
mo, del islam y del paganismo. Examinando la conducta del einperador 
'Ieófilo durante su gotierno, se llega al convencimiento cle que las acusa- 
ciones de paganismo contra él eran justas e11 cierta medida. l'eófilo, si.- 
guiendo celosamente a sus predecesores los emperadores iconoclastas, or- 
denaba mancillar las imágenes de los santos de las iglesias, destruir los 
iconos, etc., y r>recisamente en la epoca de su gobierno se afirmaron en la 
literatura y el arte liizantinos elementos de paganismo, la lealtad a los cua- 
les consideralian los iconoclastas signo cle fidelidad a la ortodoxia verda-. 
dei-a. La fe en los sueños, adivinaciones, amuletos, así como las obras épi- 
cas, la poesía profana.. . desplazaron a los motivos eclesiásticos. Las figuras 
de la literatura tenían por prototipos a los héroes antiguos, y el elemento 
hagiográfico fiie desplazado por la imaginería mitológica-". 

De esa manera, envuelto en un estado místico y realizando el antiguo 
rito pagano de la elección de esposa con ayuda de rin objeto sacro, la man- 
zana, Teófilo, acercándose a Casia, la vio, tal como señalan los cronistas, 
c m o  una belleza no terrenab) y precisamente esa fuerza magnética hechi- 
cera es la que tenía presente Teófilo en su réplica. La rápida respuesta de 
Casia confirmó sus sospechas. 

El -no rico de mente Teófilol> (así aparece en  los epigramas de Casia) 
supo prever su poco envidiable futuro junto a la autoritaria y sabia Casia 
-la historia de 13izancio había conocido muchos ejemplos semejantes- y 
por eso entregó la rrianzana a la benévola Teodora. 

Aparte de eso, hay que tener en cuenta que en el momento del certa- 
men palaciego, esto es, 830, Casia, nacida prt:sutniblemente entre 800 y 
8054, era ya una doncella adulta, y en Bizancio, donde las rnucliachas so- 
lían casarse a los 32 6 14 arios, tal edad hablaha de que la doncella I-iabía 
escogido otro modus uiuendi: la ciencia, el arte, el monasterio. Por eso Ca-- 
sia, poseedora al tiempo de una belleza inusual, del don de la poesia y de  
una aguda inteligencia, no había comparecido casualmente ante Teófilo. 
Puede suponerse qiie ya había escrito versos y epigramas, y que Rófilo, 
conocedor de su obra, expresó tímidamente su actitud lzacia ella, y al reci- 
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bir rápida respuesta (que, según las palabras cte Ch. Diehl, Teófilo valoró 
como ~~feininista~~), entregó la imnzana a una sencilla provinciana, la bella 
'reodora. Lo que no es de extrañar, si tenemos en cuenta las opiniones so- 
bre la intimidad de la poesía de Casia o ,  más exactamente, de ciertos ras- 
gos en su obra de otra gran poetisa de la antigüedad, Safo, que canvaba la 
belleza e inteligencia femeninas5. 

En el ritual antiguo de muchos pueblos del inundo el mitologema de la 
elección de esposa así como su reconocimiento entre una serie de mu- 
chachas muy parecidas a ella, se suele fundamentar en la imagen multipli- 
cada de una virgen inaravillosa que domina alguna fuerza sobrenatural. A 
menudo son representantes del otro inundo (hijas del rey del mar, driades, 
náyades, etc.), a las que se puede conocer por la confidencia de un ayu- 
dante milagroso o gracias a algún objeto rnágico, por ejemplo, la manzana. 
Por eso hay que suponer que a la escena en cuestión del tema mitológico 
de busca de esposa para un dios, rey, héroe, que había encontrado su ex- 
presión evidente en la literatura popular (épos, cuento de hadas, canción.. .) 
se ha sobrepuesto el hecho real de la elección de prometida según el uso 
imperial bizantino. 

En la obra literaria Preispolnennqja velikogo nazidanzja povesl' o 3itii i 
dejanijach hluZennogo i pravednogo Filareta Milostivogo (Ifistoria colmada 
de gran ensenanza de la vida y acciones del beato y juslo E?la~*eto el Bene- 
volente), traducida del griego, se habla de la boda de su hija con un etn- 
perador bizantino y de que los emisarios entre otras cosas le midieron a la 
prometida el tamaño del calzado. El relato refleja el hecho histórico en que 
la einperatriz Irene encontró en 788 a cierta María de Paflagonia para su 
hijo Constantino IV. También tiene procedencia mitológica el cuento bi- 
zantino La tabernera Teójano, donde el emperador Nicéforo Pocas escoge 
a su prometida por el tamaño de la zapatilla hecha por él. Con el calzado, 
que simboliza el futuro trono, están relacionaclos los sueños proféticos cte 
Manuel Conineno. Es conocida la historia de la elección de prometida en- 
tre una rnuchedurnbre de candidatas organizada en 807 por Nicéforo Gé-. 
nico para su hijo Estausacio. 

Como ya se ha dicho más arriba, en el fhckamento de estas ceremo- 
nias reposan antiguos ritos de elección de esposa para el rey, aunque hay 
que considerar prototipo más cercano de esas costumbres bizantinas el re- 
lato bíblico cle las bodas del rey Artajerjes. Después de su divorcio de la 
reina Astina, envió a mensajeros para elegir las más lierinosas rinuchaclias 
para el rey, y fue elegida por esposa la legendaria Ester. 

5 Ib. p. 148 
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El zar de Moscú Irán 111, que casó con Sofía Paleologina, sobrina del 
íiltimo emperador bizantino, introdujo en Rusia no sólo los símbolos de la 
grandeza imperial de Bizancio, sino también algunas costumbres, entre las 
cuales la de la elección de esposa. La historia rnás conocicla es la de la boda 
inminente de Iván IV el Terrible, para quien fueron llevadas a Moscíi más 
de dos mil doncellas. 

En la escena que examiiiamos es de destacar que cada personaje es 
como si personificara en el reflejo de sil personalidad una parte determinada 
de la vida cultural del Bizancio de <:se tiempo. Casia, de origen noble, re- 
presenta la élite intelectual de la sociedad bizantina, poco interesada en la 
política, economía y vicia del pueblo llano, de los que escribían y leían sus 
propias obras en el estrecho círculo de sus iguales. 

Teodora era la contraposición completa de Casia. Hija de un militar de 
provincias, debió marchar de Paflagonia a la capital, según su tiografka, ~acu- 
sada por las palabras de las gentes sencillas. SLI encuentro místico con el 
anacoreta que le dio la manzana que debía gustar el emperador, la descrip-. 
ción de la escena de la elección de prometida, el sueño profético.. . todo eso 
apunta a raíces mitológicas en el tratamiento de la imagen de 'leodora. Su 
imagen aparece como si fuera el prototipo del que se formó, especialmente 
en la literatura rusa, el tipo femenino de mujer autoritaria, madre sabia, con- 
servadora de las antiguas tradiciones patriarcales, profundamente religiosa, 
pero al mismo tiempo supersticiosa, en cuya casa viven permanentemente 
monjas, ancianas pobres, mendigas, vagabundas, etc. 

Los cronistas informan de la numerosa serviduinbre del gineceo de 
Teodora, la presencia de un niño débil mental, que casi entregó a Teodora, 
que conservaba y besalx los iconos. A esta serie semántica se refiere su co- 
rregencia con su hijo el Beodo y el presentimiento de la muerte de éste a 
manos de Basilio el Macedonio. También es interesante su alocución al zar 
búlgaro Borís 1: <(Si vences a una mujer, tu victoria será igual a nada, pero 
si eres vencido por ella, se reirá de ti el mundo entero)16. 

Todo lo expuesto da pie para suponer que la imagen de Teodora re- 
presenta una simbiosis de las antiguas costumbres patriarcales, ligadas a la 
creencia del pueblo llano en démones, objetos sacros, sueños profkticos, y 
en los santos cristianos representados y venerados por ella en forma de ico- 
nos y ~(muñequitosJ. 

La imagen del emperador Teófilo, que se encontró en escena entre esas 
mujeres, es como si acumulara en sí mismo todas sus cualidades. El empe- 

"H. DIIKIII., I~npérutrzces.. ., p. 95. 
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raclor es iin hombre de eleva& iorrnación, sabe lenguas, escribe versos y 
música, está activo en politica, aunque como jefe rnilicar es mediocre. Por 
otra parte, precisamente durante el reinado de Teófilo florecen distintas f a - -  
mas de la antigua literatura, filosofia, arte, superstición y adivinación. En 
esos años se componen monumentos notables del épos bizantino como son 
Armums y Bayenís Acritas. 

De esta forlna en  la imagen de Teófilo saltan a la vista las cualidades 
personificadas en las mujeres que estan en torno suyo: intelecto, distinción, 
agudeza de mente; por otro lado, amor a las cost~imbres del pueblo llano, 
in<:linación a los ritos antiguos, a la mitología y al folklore. 

Por consiguiente, las dos figuras femeninas y la figura masculina que se 
les contrapone representan una variación de una composición más antigua 
que personifica una confrontación dicotómica de principios ambivalentes. 
La entrega de la Iilanzana a Teodora como también por ella a 'kófilo esta- 
ldece una relación con la evoli~ción ulterior de la recompensa con objetos 
sacros, una insignia que eleva al trono y una magia de estimulación de la 
fecundidad, el poder, la riqueza, etc. Por eso creemos interesante examinar 
estas imágenes por separado, explicando algunas imágenes examinadas en 
relación con sus indiviclualidades, que responden a nuestras representacio- 
nes sobre ellas i ~ z  cotporihus. 

Teniendo en cuenta que la imagen de Casia, así como su obra, no han 
sido objeto de ningún estudio serio reciente, creemos imprescinclible exa- 
minar, aun fiigaz y fragnientariamente, los jalones frinctarnen~ales de su 
creación. Es posible que ello ayucle a comprencter mejor el contradictorio, 
complejo e incluso tajante estilo de sus versos, epigramas, dedicatorias. 

Sobre la vida de Casia se conoce muchísimo menos que sobre sil ol~ra.  
Casia, después de ser cecliazada por Teófilo, se alejó al monasterio que lia- 
bia fundado elía misma, Iiahiendo diclio previ:rniente a Teófilo: &ñor, 
puesto que no tengo la alta dicha de ser vuestra esposa, no seré la de na- 
die918, y se entregó al servicio de Cristo. 

Del patrimonio literario de Casia lo mas conocido son sus sentencias, 
opigrarnas, liimnos. Aunque sus sentencias se han editado fragmenta- 
rianiente rnás de una vez, e11 conjunto su creación se lia estudiado de ma- 
riera extremadamente insuficiente. Hay que destacar la labor de I<riimba- 



cher, que  tradujo varias obras d e  Casia por pririicra vez a una lengua eu-  
ropea moderna y dio u11 breve análisis d e  su creación, y tarnhit5l-i el  artículo 
d e  E. LipSic e n  Vz'zmztzjskij Vremennik y después un  libro, donde diserta 
sobre las vivencias circunstanciales d e  Casia e n  la corte, que  ya conocernos, 
y hace un  breve análisis d e  sus obras',. 

Por su tendencia las obras d e  Casia tienen ante todo un  carácter d e  mo- 
ralización didáctica de los teinas ético-morales d e  moda e n  el Bizancio de 
los siglos IX y X. De  ellos se  pueden destacar sobre todo los motivos d e  la 
amistad, la ficlelidact, la justicia, a los que  se  contrapone sarcásticamente la 
estupidez, la ignorancia, la envidia, la lisonja. 

Es cierto que  el puso sentimiento d e  la amistxi cantado por ella s e  
cornpara y s e  mide con una cantidad d e  oro: 

Y . .  Te precipitas hacia un amigo inteligente corno a una bolsa c k  oro.. . ' a  .. . . E1 amigo a un amigo que lo ama al encontrar, se alegra 
tan fuertemente como al encontrar un mont6ri (le oro.. ." 

Al mismo tiempo Casia sihraya que  la amistad e s  rrlas importante que  la ri- 
ClileZd: 

". . . Ida riqueza es inútil si no tienes un amigo.. .. 
". . . Cuan oscuro es el hogar carente cle delicias, así también la riqueza sin 

amigos. . . '' 

Junto con ellos: 

". . . La riqueza cubre grandes vicios, 
Mientras que la pobreza destapa todo lo quc es feo.. .. 

Condena la riqueza si está e n  manos d e  estúpidos que  se  jactan d e  ella: 

<'. . . Más vale compartir la necesidad con un inteligente 
Que repartir la riqueza con ignorantes y estúpidos. 
. . . iOh, permíteme, Cristo, mejor compartir la necesidad 
Con varones razonables y sabios 
Qiie repartir la riqueza con estíipidos ignorantes!'' 

En las sentencias d e  Casia ocupa u n  lugar fundamen~al la condena d e  la es- 
tupidez y d e  los estílpidos, refiriéndose e n  algunas d e  sus sentencias, se- 
gún consideran LipSic y Averincev, al propio Teófilo: 

.'El estúpido venelable se eleva sobre todos 
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. . . Y aún se ufana el estúpido del halago. 

. . . Como no se puede doblar una alta columna, 
Así no cambiarás en absoluto al estúpido. 
. . . Qué terrible es soportar al estúpido de juicio, 
Cuando se ha enaltecido, aún es más terrible, 
Aunque fuera el estúpido joven y dinasta. 
¡Ay ay ay, ay ay ay, Dios!2~ 

Con los recuerdos de la visita a la corte y su decisión arrojan luz alg~inas 
inspiradas poesías suyas sobre la envidia: 

< c . .  . ¡NO me hagas, Cristo, envidiar hasta la muerte! 
Sino hazme ser digna de envidia, 
Pues deseo con pasión ser digna 
De envidia en las obras clivinas.~~ 

Y con todo en algunas de sus sentencias se muestra conforme indirecta- 
mente con la elección de Teófilo: 

<( .  . . El género femenino es el más f~ierte 
Dijo cn verdad ya Esdras. 
Malo es cuando una mujer es bella y hermosa, 
Pues tiene la belleza encanto.. .. 

Pero también lanza una ráfaga de humillantes epítetos para los varones: 

N , .  . Un homlxe calvo, sordo manco, 
lxramudo, negro mostrenco, 
Patizambo y vocituerto, 
fue agraviado por cierto seductor, 
aclúltcro, l~orraclio, 
embustero, ladrón y asesino.. .. 

Hay que prestar atención a una especial particularidad en la obra de la 
monja Casia, que tiene carácter prácticamente profano. Las invocaciones a 
Cristo o menciones de otros santos cristianos son muy escasas en una 
época en que motivos cercanos al paganismo están presentes en su poe-. 
sía: 

'=. . . Mis te valía, estúpido, no haber nacido en absoluto, 
0, naciendo, no Iiollar la tierra, 
Sino al punto enderezarte al IIades.s> 

A esto mismo se refieren sus palabras sobre los malos espíritus que ani- 
quilan los buenas intenciones de la gente honrada. 
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Como es sabido, Casia escribió también himnos eclesiásticos, que es 
posible ejecutara el propio Teófilo, que los escribía y gustaba cle interpre-- 
tar durante la liturgia. Su obra más conocida de este género es el idiomelo 
sobre la alocución a Cristo de la ramera que I-iabía abierto los ojos y el ca- 
non de difuntos sobre el juicio final. 

Un análisis detallado de la obra de Casia puede ser tema de una in- 
vestigación especial, pues aquí un pequeño examen de su poesía parece 
sólo un eslabón necesario para la comprensión del destino de Casia, que 
estuvo en contacto en alguna etapa de su vida con los otros dos persona- 
jes de la escena examinada. Hay que subrayar una vez más que la agudeza 
y el laconismo a veces de las frases l->reves y amplias, el carácter original 
de sus epigramas y sentericias rara vez saldrá del marco de la didáctica y 
de la moralización. Incluso acontecimientos de aquellos años tan impor- 
tantes como la lucha de iconoclastas e iconodulos prácticamente no se re- 
flejaron en su obra. 

Si tenemos en cuenta que Teófilo nació no más tarde de 801, en la 
época de su boda con Teodora tenía no menos de 29 años. Si se había ca- 
sado antes nos es desconocido, pero a los doce años de su unión con 'leo- 
dora, además clel f ~ ~ t u r o  emperador Miguel, tenía otras cinco hijas, dos de 
las cuales había ya dado en matrimonio. 

A despecho de la alusión de Casia a la estupidez e ignorancia de 'I'eó- 
filo, hay que prestar atención al hecho de que su padre Miguel 11 (820-829), 
justamente acusado por sus contemporáneos de ignorancia, se esforzó en 
dar a su hijo una alta cultura. En la historiografía se ha forjado una repre- 
sentación de Teófilo no sólo de gobernante justo sino también de hombre 
culto, que había estudiado en profiindidad las lenguas griega y latina, as- 
tronomía, ciencias naturales, historia, y se había dedicado al dibujo y a la 
copia de manuscritos. Dominando los saberes de la teología, había entrado 
en disputa con teólogos, escrito himnos eclesiásticos y durante la panigiria 
en el templo de Santa Sofía había participado en el canto de obras musi- 
cales compuestas por él en un sistema musical nuevolo. 

A pesar de las acusaciones de herejia contra Teófilo, precisamente en 
su época los iconoclastas reforzaron en la liturgia la predicación, la poesía 
religiosa, introdujeron diversa música. Eso es lo que tenia en las mientes el 



papa Gregorio 11 en su carta a León Isauro, el antecesor de 'l*eófilo: .'I'ú or- 
denaste al pueblo dejar todo eso (la iconodulia, 1. M.) y te pusiste a entre- 
tenerlo con tonterias, sandeces, caramillos, sonajeros, guitarras y liras, y en 
lugar de bendiciones y a1at)anzas te has puesto a entretenerlo con fábu- 
IasJl. Aquí el papa evidentemente desfigura el papel de los emperadores 
iconoclastas en el estímulo de las herejías. Aunque entre los estudiosos 
también fue una opinión difundida que los emperadores iconoclastas tii- 
vieron relaciones positivas con los herejes, y que entre iconoclastas y he- 
rejes no había diferencia sustancial, esto no correspondía a la verdad. Teó- 
filo, aun siendo iconoclasta, persiguió no obstante a los paulicianos. Así, en 
la vida de San Macario se dice que libró de la prisión y desterró a San Ma- 
cario y a otros iconodulos, y a los pulicianos los sometió a tormentoll. 

LJna contradicción en la apreciación de Teófilo la señaló figuradamente 
Constantino Manasés: 

l< . . .  vivía de mal modo, inaligriainente, y astutamente, 
pero en Ias deink cosas cra sereno y sabio, 
celoso dc Ia justicia y de las leyes judiciítles.. .Jj 

SimeGn Logótetes añade algunos detalles que matizan la contradjctoi-ia 
figura de Te6filo: demostrando su justicia, 'Ikófilo ordenó prender a los 
cóniplicede su padre, que habían matado al emperador León, y castigar- 
los por haber cometido el asesinato en una iglesial4. 

Es cara~terístico que las representaciones de l'eófilo como ernperador 
justo están profuntlamente arraigadas en la tradición histórica, a pesar de 
todas las tentativas de los historiadores y cronistas hizantinos de ideología 
iconodula, que hacen todo lo posible por denigrarlo. Así, en el Z'irna~Gn, 
del siglo XIU, 'lkófilo es elegicto en el inunclo subterráneo presidente del 
tribunal precisamente como representante de la cristianciad, destacándose, 
segíin las palabras del autot; por su modesta indumentaria, pero más liin- 
pia que la de los demás's. La &poca de reinado de 'Teófilo se caracterizó en 
el arte y la literatura ante todo por la busca cle nuevas forrrias artísticas (dís- 
ticos elegíacos, pequeños dramas, misterios, fábulas, etc.). Era ante iodo 



una literütura de carácter profallo, indifererite respecto a la religión, pero a 
menudo de contenido satírico y hui~lorístico. Iza restauración de la univer- 
sidad de Constantinopla provocó una animación en la esfera de las invcs- 
ligaciones científicas, del estudio del patrimonio dc los autores cl~sicos. Al 
tiempo cle 'Seófilo se remonta la construcción cte iriaravillas artísticas que 
reflejan el espíritu de sus contemporáneos, como leones rugieritcs, aves 
cantoras y fieras mecánicas q u e  se levantan de sus peclestales. l'eófilo cons- 
truyó una serie de edificaciones ri~agnificas. Por su acústica se destacaba es- 
pecialmente el 'Triconco: un susurro en un rincón de la sala se oía eri el 
ot i'o. 

La contratlicción en el tratamiento cle la figum de Teófilo tuvo conti- 
nuación en las descripcioiies de su muerte. Según ~ i n ü  versión 'Teófilo, 
Iiastü el último instante, incluso en el lecho clc muerte, tomó juramento a 
lieodora y a los altos tligtiatarios de que no traicionarían la icorioclastia, y, 
según una leyenda incluida en la vida de 'I'eodora, ante la muerte se arre- 
pintió de sus errores. 

'IBODOKA 

La vida aikmima de Teodora es interesante sobre todo como relato cle 
~ 1 1 ~  interpretación coinpietainente distinta de ki esceim del certamen de 
Tcodora, mucho menos conocicla, pero extreniadarricnte curiosa. De rnucla 
participante en el certamen en los cronistas, en su biografía pronuncia un 
discurso que muestra su dulzura y piedad. Al mismo tiempo en el relato el 
nombre de Casia ni siquiera se menciona. En la biografía se dice que el cm-- 
perador 'Teófilo escogió a siete muchachas y, eritrcgándole a cada una de 
ellas una inanzana, las mandó a casa. Despui.s las volvió a llarnar y les pre- 
guntó por las manzanas que se les habían entregado antes. Las doncellas 
no llevaban consigo las manzanas; tal como las vírgenes insensatas de los 
evangelios, habían procedido incautainente. Entonces llegó la hora del 
triunfo de Teodora, pues no sólo le devolvió la manzana al emperador, sino 
que tainbién le entregó una suya. A Teófilo, interesado por el significado 
de ese hecho, Teodora le explicó que le habían predicho qiie sería empe- 
ratriz, ya que durante todo el camino, increpacla por los reproches de la 
gente baja, ella, entristecida, oyó hablar de cierto anacoreta que preveía el 
f~lturo. Ésle le predijo su destino, y le dio una manzana. Semejante intriga 
arguinental se remite evidentemente al antigiio estrato narrativo de la busca 
de esposo o esposa. A este propósito surgen preguntas: por qué Rodora 
era &mqxda por los reprocl-ies de la gente baja>) durante todo el camino 
o por qué se dirigió al anacoreta, que le predijo que amrido los que se 



ríen de ti queden tras las puertas de palacio y sean compasivamente olvi- 
dados)~ daría una manzaria al emperador. Sobre la semántica del acto cle en- 
trega de la manzana nos detendremos un poco más abajo; aquí examina- 
remos el sentido de las palabras  reproches de la gente baja)). Hay que 
clefinirlas como tópos aretológico, que significa una cadena de obstáculos 
que la heroína debe superar sin falta para adueñarse de la manzana má- 
gica. El anacoreta (santo, derviche, ayuclante prodigioso), invariablemente 
custodio de las frutas prodigiosas, es una figura muy extendida en la mito- 
logía universal, que ha encontrado reflejo en numerosos temas folklóricos 
y literarios. 

A su vez, la entrega de las manzanas, con una inscripción u otro signo, 
puede examinarse en dos aspectos: 

a) La manzaria de oro se les dio a las doncellas con el fin de noner- 
las a prueba, esto es, conseguir una manzana análoga a la dada. 

b) La entrega al emperador de la manzana mágica previamente traída 
por la doncella. 

En todo caso el fin es el mismo: la dominación del objeto sacro, la man- 
zana, siguiendo la boda con un dios (diosa), emperador, héroe (heroína). 

Con la biografía de Teodora están ligadas temáticamente otras dos 
obras literarias, conocidas en la literatura rusa como &do opuEenzja 
grechov Teqfzla (El milagro de la remisión de los pecados de Tec5filo) y O 
dohlych dejunzjach Eofila (De las bueylas obvas de Teój?lo), escritas prolx- 
blemente poco después de la muerte de 'Teodora o rnás probablemente en 
los íiltimos años de la vida de éstal6. 

Si De las buenas ohms de Teófilo sabemos por otras fuentes -las cró- 
nicas del Logótetes, de Metafsastes, de Manasés-, la otra obra, El milagro 
de la remisión de los pecados de Teófilo, que representa una evidente con- 
taminación de traciiciones paganas y cristianas, es mucho menos conocida. 
lin el relato del continuador de Hamarlolo sobre Miguel, el hijo cle 'l'eófilo, 
sc inserta: 1d-Y serrnón en la asamblea del 1 domingo de ayuno al empera- 
dor 'ieófilo, aunque tras su muerte fuc perdonado)). Se relata breveniente 
cómo el patriarca, a petición de 'Ikodora, escribió los nombres de todos los 
herejes y los puso en la mesa en la gran iglesia, y cómo el nombre de Teó- 
filo fue borrado. 

En otra redacción se habla de que Teodora vio en sueños a Teófilo con 
las manos atadas ante el tribrtiial en cl pilar de la cruz. Ella le rogó a Cristo 
que liberara a su marido. Cristo dijo: ( 1 . .  .grande es LU fe, las lágrimas, ora- 
ciones y ruegos de los sacerdotes, y cógcloJ7. 

16 A. P o ~ o v ,  Ohzor chronogmfi~v russkoj redukcii, Moscú, 1886, pp. 88-89 
' 7  lh., p. 88. 



Signos del perdón de Teófilo desde ultratumba fueron: 
a) El sueno de la emperatriz n~encionado. 
13) La aparición de un ángel al patriarca. 
c) La desaparición de su nombre de la lista de herejes. 
d) La voz del cielo al pueblo sobre el perdón de Teófilo. 
En estos signos está claramente presente el motivo predilecto de los an- 

tiguos autores cristianos de hagiografía y ap6crifos: voz del cielo, apari- 
ciones de un ángel, por no hablar de los sueños proféticos. A propósito, 
evidentemente el don de la profecía no era extraño a 'leodora. La tradición 
cuenta que cuando su hijo, el emperador Miguel, le presentó a su amigo y 
futuro asesino, Teodora, después de mirarle larganiente a la cara, pronun- 
ció: (<Ojalá que nunca viérarnos más a ese hombre, pues traerá la perdición 
a nuestro Iinaje~Js. 

Tal quedó en la historia Teodora, según la expresión de Manases: 

'<...divina entre las mujeres, Teoclora buena, 
como perla muy brillante y piedra de antrax.. .- 

LA MANZANA 

Como ya se ha dicho, la rrianzana servía como código suigeneris que 
modelaba las relaciones entre los personajes de la escena. Esto muestra la 
necesidad de un examen más detallado de su sirnbolismo y de su papel en 
la historia descrita. Es importante notar que las representaciones más anti- 
guas del papel sacro de la manzana (o del tnanzano) en la vida del hoin- 
bre se han conseivado en mayor o menor grado hasta nuestros días, espe- 
cialmente en el folklore, creencias y ritos de muchos pueblos del mundo, 
entre los cuales también los eslavos meridionales. 

Las peculiaridades de la semántica de la manzana se revelan de la ma- 
nera más evidente en su ambivalencia, que se manifiesta en las combina- 
ciones más varias. Es difícil encontrar una fruta que posea un surtido de re- 
presentaciones tan enorme y variopinto sobre sus cualidades 
sobrehumanas, desde el atributo de la divinidad, emperador, héroe, hasta 
el medio de la magia y brujería. Las oposiciones más difundidas son: la vida 
y la muerte, el olvido y la profecía, el mundo superior y el inferior. Es muy 
conocida la creencia de que quien gusta la manzana no siente hambre ni 
sed, pues sacía y no  mengua. 



En la mitología china la manzana simboliza la paz y la concordia. En- 
tre los celtas la manzana manifiesta al mismo tiempo el mundo inferior y el 
mundo siipei-ior. Con la rama de un manzano una mujer del otro mundo 
busca al héroe de la mitología celta Bran y le entrega la manzana antes de 
arrastrarlo al mar. En la mitología escandinava la manzana se contempla 
como símbolo de regeneración: quienes mastican la rnanzana siguen siendo 
jóvenes hasta el final del ciclo cósmico actually. 

De esa forma la idea fundamental de las ceremonias vinculadas con la 
manzana es el deseo de salud, de fecundidad, de larga vida, idea que pre- 
valece en las mitologías de muchos pueblos del mundo. La manzana de oro 
simboliza el principio masculino, el sol, la vida, la fecundidad, mientras que 
la manzana de plata sirriboliza el principio femenino, la lima, el otro 
inundo, la muerte. Entre los búlgaros existe la creencia de que el Señor en- 
vió un ángel con una manzana de plata para, con su ayuda, llevarse las ai- 
mas de los enfcrrrios20. 

1.a manzana de oro en una fuente de plata, que se encuentra a menudo 
en el folklore, denota en el arquetipo un acto cósmico, evolucionado con 
el tiempo a la imitación del amor conyugal y la adivinación. Con lo último 
p u d e  compararse el tema de una redacción de la Povest' o ro.Zdenii ipo-  
chc&len@x% cava Solomona (Historia del nacimiento y aventuras del rey 
Sulonzón), donde el joven Salomón plantea a su padre el enigma: ((Qué es 
el árbol alto y maravilloso que dio fruto, una bella manzana ornada en oro. 
Y la manzana fue puesta en una fuente y el e~nperador se enamoró de elia~~. 
Salomón explicó que el árbol es Uetsabé, y él la manzana de oro". 

Temas semejantes, conservados desde la antigüedad, explican en parte 
la costurnt)re, tan extendida entre serbios y búlgaros, de que la novia tire 
una manzana a un pozo o a una estufa, como símbolo de la virginidad de 
la novia, de la sieinbra de un manzano en el túmulo de un mucl~acho sol- 
tero, desponsándose de esa manera a través del árbol con la tierra. Las pri- 
meras manzanas se dan a las mujeres que no han parido o a las que se les 
han muerto los liijos22. 

<:reencias semejantes tienen por fundamento las representaciones mas 
antiguas de muchos puel>los sol->re el árbol y en particular el manzano 
como arhol tribual, que ayuda en el parto y da al individuo cualidades so- 



brehurnanas. Por eso hay que suponer que el rnotivo de la entrega de la 
manzana al héroe por personajes femeninos, como personificación del 
principio generador, es más arcaico. Esta situación se ilustra con muchos 
ejemplos de distintos géneros de la creación popular. En su undécitno tra- 
bajo Hcracles quita las tnanzanas a las Hespérides, a las que se las l-iabía 
cPado como alimento Hera, que a su vez las había recibido como regalo de 
bodas de la cliosa de la tierra, Gea. Eris, la diosa de la cliscordia, pero tam-. 
l~ién del trabajo, lanza una manzana con una inscripcion, que le habian 
dado a IJaris las tres diosas y él había entregado a Afrodita, la diosa cie la 
fecundidad, el amor, el rnatriinonio. En la Biblia el manzano se asocia con 
un jardín floreciente y el nacimiento. 

'<...Bajo el manzano te despertaré, 
allí donde te concibió tu rnadre, 
doride te concibió y dio íi luz.. .. (Cantar de los Canlares, 8 ,  5 )  

I>ensainientos sabios, tales como las semillas más ligeras caídas en la 
buena tierra, se cornparan en la Biblia con mmzanas cle oro en bandeja 
de  plata^^, esto es, como una fruta de oro madura en cestas de plata (Pro- 
verbios. 25, 11). 

En las canciones populares búlgaras sobre la Virgen se la representa 
sentada bajo un manzano: cose estolas a los popes o agasaja a los cansa-. 
dos viajeros y les muestra el camino al paraíso23. 

La tnanzana en manos de Cristo indica ya que ha tomado sobre sí el 
peso del pecado, a través de la muerte y la resurrección ha abierto las puer- 
tas de paraíso y los justos han pociiclo gozar de la visión de los árboles cu- 
biertos de manzanas. 

Con cl tiempo, la manzana, como indicador sacro del poder de las fuer- 
zas del más allá, de la inmortalidad, de la sabiduría, se reduce, convirtién- 
dose en símbolo del amor y como tal ya es usado por personajes inasculi- 
nos en ceremonias de petición de mano y bodas. 

De esa manera, el simbolismo de la manzana da pie a considerar que 
el mitologema de Teodora, que se la entrega a Teófilo, es más antiguo que 
el de la manzana que él le da. Esa situación se subraya por el hecho de 
que la propia manzana se la da a Teófilo su madre. Por eso en la concep- 
ción mitológica 'I'eófilo no podía casarse con otra que no fuera Teodora, a 
diferencia de las doncellas que no tenían manzanas en un caso y en una 
variante mitológicamente más pálida con la presencia de Casia, que tam- 
poco tenia manzana. 



22 IÓSIF MOROZ 

Es muy probable que esa manzana tuviera una inscripción, que daría 
motivo al intercambio de réplicas entre Teófilo y Casia. La manzana, con 
una inscripción o un signo mágico, como forma antigua de conjuro es co- 
nocida en los ritos, el folklore y la literatura bizantinos. En la enciclopedia 
agrícola bizantina del siglo X conocida con el nombre de Geopónica se 
dice: .El vino no puede agriarse si escribís en el vaso o en las tinajas estas 
divinas palabras: .Gustad y admirad que el Señor es j~isto)]. Ilarás muy bien 
si, escribiendo esto en una manzana, la echas en el vinoJ4. 

En la literatura bizantina el tema de la manzana con una inscripción en 
los ritos se muestra en su papel universal en los distintos géneros de la cul- 
tura popular al mismo nivel que con sus epítetos (de oro, de plata, her- 
mosa, grande, etc.), pero tiene un carácter más concreto. La manzana con 
inscripción es un fenómeno sin duda más tardío, cuando la inscripción a 
menudo define también una esencia segunda, alternativa, de la manzana. 
En la novela de Calímaco y Crisóme (siglo XIV) una l~ecl~icera embruja 
una manzana de oro y se la da a Calímaco; éste la esconde eri el pecho y 
muere por ella. Sus hermanos, al encontrar en el pecho la manzana, leen 
la inscripción de cómo es posilde salvar a Calímaco, le dan a oler la man- 
zana y éste revive25. 

Así, el análisis de los modelos de las dramalispersonae en la historia 
de la elección de prometida de Teófilo ofrece la posil->ilidad de compren- 
der el sentido prof~~ndo de esta ceremonia. 

La escena examinada de la elección de prometida por Eófilo, tan cara 
a los historiadores de Bizancio, así como los temas de la vida de otros go- 
bernantes l->izantinos que la acompañan y que aportan los cronistas bizan- 
tinos, dan la posibilidad de ohservar cómo las antiguas tradiciones de elec- 
ción de esposa para el protector zoomorfo de una localidad, un dios, 
emperador, héroe.. . se conservaban en las ceremonias bizantinas de in- 
vestidura imperial. Con todo, las insignias de asignación del poder imperial 
podían ser distintos objetos, entre los cuales la manzana de oro, cuyo sim- 
bolismo evolucionó con el tiempo a través de una serie dc eslabones ine- 
diaclos de signo de muerte a expresión de amor, alegría, nacimiento. 

Tal contaminación de formas de las funciones sacras de la manzana en 
el plano mitológico da la posibilidad de cornprencler por qué estímulos se 
rigió Teófilo al elegir esposa. La entrega de la inanzana a 'Ieoclora como 
acto de estimulación más antigua de la fecundidad y elevación al trono se 



puso de manifiesto también en el tratamiento cristiano, haciendo hincapié 
entre las dos mujeres y el emperador. 

Iósif Moitoz 




